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EL FISCAL PATRIÓTICO 

DE ESPAÑA. 

Bel viernes 12. de noviembre de 1 8 1 ? . 

-ntre las varias desgracias que la Nación Española 
t a sufrido de algún tiempo á esta parte, y no son otra 
cosa que un azote de la Divina Justicia para excitarla á 
la enmienda de sus muchos desórdenes, debemos mirar 
como la mayor y mas transcendental de todas el aban­
dono de nuestra Moral Cristiana tan exactamente ob­
servada en los pasados siglos , que nos hizo acreedores 
al renombre de Católicos. 

Este punto tan interesante mirado con tal indiferen­
cia , es sin disputa la causa originaria de nuestros in­
fortunios , y tanto que mientras no ocupe nuestra 
primera atención ninguna felicidad podremos esperar. 

Sé muy bien que quantas reflexiones produzca en 
este punto mi cortedad no podrán ser mas eficaces que 
las muchas con que los ministros del evangelio per­
suaden desde la cátedra del Espíritu Santo la urgencia de 
acudir á la corrección de costumbres. Conozco la tibie­
ra de mis expresiones , la burla de los libertinos, y la 
crítica de los insensatos ; pero como me he propuesto 
en este periódico indicar los vicios de que adolece la 
•Nación y los medios de su enmienda, faltaría á la obli­
gación impuesta por el título que me designa, si pa ­
sase en silencio la decadencia tan notoria de nuestra 
nioral religiosa, dando margen á juzgar que me era 
(asi como á otros) indiferente esta csencialisima atención. 

No hay necesidad de detenernos á designar el abso­
luto olvido en que se halla la moral cristiana, quando es 
notoria la inobservancia de los preceptos del decálogo, d ic 
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tados por el mismo Dios, y de nuestra santa madre 
la Iglesia , desmintiéndose en todas nuestras obras !a 
dignidad de discípulos de Jesuchristo, y siendo nuestra 
comportaclon enteramente contraria á las máximas de 
su grado evangélico. Destituidos estamos de la verda­
dera caridad , faltos del amor al ptóxímo, dispuestos 
á sostener con juramento una calumnia, separados de 
Ja legítima santificación de las fiestas, negados de co­
nocer toda autoridad , proporcionados al homicidio, po­
seídos de la luxuría, entregados al robo, connatura­
lizados con la mentira, y obcecados en la desordena­
da codicia. La concurrencia al templo es ceremonia ex­
terior , la confesión se mira como excusada, la frecuen­
cia de la sagrada comunión se huye aun en tiempo de 
pasqua, el ayuno se considera arbitrario, y los diezmos 
de la Iglesia se juzgan inútiles gravámenes del pueblo. 
Á tal extremo llega la corrupción de las costumbres, y 
la obcecación en que nos hallamos tan impropia del 
carácter de la Nación Española, cuya puntualidad en 
la observancia de la religión cristiana, la colocó en 
el mas eminente grado de las Potencias creyentes. 

Entiéndense mis expresiones en lo general, sin de-
Jar de confesar la existencia de los justos entre no­
sotros , ni de conocer que sin ella habría sido ya 
completa nuestra total ruina. 

Nadie podrá sostener la negativa de esta verdad. 
Examinemos ahora en que clases está dividida, y por­
que razón se halla (digámoslo así) autorizada la im-
moralldad cristiana. 

Si nos detenemos á reflexionar en quienes consls" 
te principalmente el libertinage, hallaremos que t o ­
da su generalidad se cifra en dos clases de personas, 
una sabia (y esta es la mas perjudicial) y otra estú­
pida que es la parte ignorante del pueblo , dispues­
ta á adoptar quatesquiera máximas sin entrar en con­
sideración sobre la solidez de sus principios. 

Los sabios (que en este hecho son muy ignoran­
tes) fundan su libertinage en la doctrina de Roseau, 
Voltaire, y otros muchos que por desgracia han es­
parcido su veneno para inficionar á tantos, sin que 
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d^'en de renacer los errores de Lutero , Calvino , y 
demás tizones del infierno , antepuestos por estos ob­
cecados sabios á la irrefragable doctrina de los san­
tos padres. 

Los ignorantes sin entrar en discusiones no hacen 
otra cosa que seguir el mal egemplo de los que repu­
tan por científicos; y como su equivocada doctrina se 
cifra principalmente en la libertad de conciencia, tie­
ne lugar preferente con todos los que descando vi­
vir con la amplitud que ella persuade, sueltan la rien­
da á sus vicios, y desatienden los estímulos de su concien­
cia misma; mas como este es el primitivo origen de 
nuestra perdición , conviene convencer con sólidas ra­
zones la clásica equivocación en que unos y otros es­
tán sumergidos. 

Aquel gran Dios, á cuya Omnipotencia viene es­
trecho el ámbito de los cielos, y la redondez de la 
tierra , que en otro tiempo libertó á su pueblo del 
cautiverio de Egipto ; que le adquirió tantas y tan 
grandes victorias, y que últimamente descendió del 
seno de su Eterno Padre, para satisfacer á su Divina 
Justicia por las culpas de los hombres j no es el mis­
mo que reconocemos como autor de la naturaleza, con­
servador de nuestra existencia, redemptor de nuestras 
culpas y decisor privativo de nuestra causa en el tre­
mendo dia del juicio ? ¿ dud-amos del eterno premio 
que prepara ,á los justos en la dulcísima mansión de 
la gloria, y el terrible é interminable castigo del in­
fierno , destinado para los pecadores? no podemos de­
sentendernos de este conocimiento, que nos suminis­
tra la fé , dictada por el mismo Jesuchristo, que no 
puede engañarse , ni engañarnos. 

Esta misma fe no nos deja la menor duda en la 
realidad de sus soberanos misterios, y calificación que 
contiene, no solo en los elevados conceptos con que tan-
tan doctas plumas la han defendido, refutando y des­
truyendo los argumentos de la falsa beregía, sino también 
d la sangre de tantos mártires, que no tuvieron in­
conveniente en derramarla ©n su defensa, á imitación 
del mismo Dios, que hecho hombre para plantar entre 
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nosotros esta propia fe, nos dio en su sacratísima san­
gre el principal apoyo de ella. 

Tales y tan sólidos son los infalibles cimientos de 
nuestra religión sagrada, única verdadera , única san­
ta , única legítima, y única en fin conforme con la 
revelación. 

Pues estamos ciertos de esta verdad ¿porqué no han 
de despreciarse como merecen los errores de la falsa 
filosofía , quando nada tenemos que deducir sobre es­
te punto? Doloroso es por cierto que tenga en nues­
tros corazones tan pocas raices la religión , hallándose 
tan confirmada, y en verdad que de este principio na­
cen todos los absurdos que se cometen. 

Éste es el primario origen de nuestra desunión po­
lítica i éste es el de nuestra corrupción de costumbres, 
y éste el de nuestro egoísmo, que absolutamente nos 
pierde , porque ademas de inferirnos el daño de que 
jamas se redima la Nación, nos conduce á nuestra con­
denación eterna , y he aqui compatible nuestro daño 
temporal y espiritual en este mismo hecho. 

No ignoro que en nuestra sabia constitución se pre­
viene por primer capítulo que la religión católica se-

• rá la única adoptada en España, ni diré tampoco ,que 
se haya puesto en práctica públicamente la observancia 
de ninguna secta , pero esto que importa) si venimos 
á ser católicos en la apariencia. De poco nos sirve ei 
título de católicos, quando nuestros procederes son 
tan inconformes al catolicismo. 

Testigo es de esta verdad la franqueza con que 
desatendiendo los mandatos de la ley que profesamos, 
nos vemos entregados á toda clase de excesos, sm que 
baste á contenernos el zelo infatigable de los ministros 
del evangelio, cuyas declamaciones ahora despreciadas, 
serán en el tremendo juicio de Dios otros tantos mé­
ritos de acusación contra nuestra indolencia. 

i Qué mas pruebas esperamos de la ira de Dios 
tan justamente dirigida contra nosotros ? terremotos, 
desavenencias , hambres , inundaciones , pestes, guer­
ras incendios y todas las demás miserias que hemos 
sufrido, no nos persuaden todavía de la causa que las 
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motiva? esta ofuscación de entendimiento es el mayor 
de los castigos que experimentamos, pues quando á imi­
tación de los Ninivitas debíamos implorar la divina mi­
sericordia por medio de la penitencia , buscamos como 
Faraón el remedio de nuestras plagas en las fuerzas 
naturales, aumentando nuestros excesos, y excitando con 
ellos mas y mas la justicia del Omnipotente. 

Con tal conducta en vano imploraremos los divinos 
auxilios, inútiles serán todos nuestros esfuerzos, fa­
llidas nuestras esperanzas , superñuo nuestro anelo, y 
jamas conseguiremos una verdadera felicidad. 

Desengañémonos que el principal cuidado del hom­
bre debe dirigirie al exacto cumplimiento de los deberes que 
le impone su religión, sin cuyo sólido principio nada 
bueno podrá prometerse. Si el santo temor de Dios 
no contiene el torrente de las pasiones, todas nuestras 
empresas incidirán en vicios, y será siempre criminal 
nuestra comportacion. 

Si nos hacemos sordos á los eficaces llamamientos 
del señor , si nos desentendemos de los castigos con que 
excita nuestra enmienda, i qué podemos esperar sino 
nuestra absoluta ruina? caerá sobre nosotros el ultimo 
golpe de la divina indignación, y veremos la fe de Je-
suchristo trasplantada á paises remotos , quedando su­
mergidos en las tinieblas del error , destinados á 
morir en nuestra culpa, y destituidos de la esperanza 
de poseer el reino de los cielos, que nos adquirió 
el Soberano Redentor á costa de su penosísima pasión. 

Un cisma que acabe de desarraigar la tibia fe de 
nuestros corazones, nos igualará en suerte á otras Po ­
tencias, que habiendo sido parte de la Iglesia Roma­
na se hallan separadas de ella con no poco dolor de 
tan tierna madre, l Y en este caso quál podrá ser nues­
tra felicidad nacional? por mas que adelantemos en 
nuestros intere^s temporales; ¿qué habremos consegui­
do, si perdemos los espirituales y eternos? No es es­
ta pues la felicidad á que debemos aspirar,fes sí una 
desgracia que infaliblemente sufriremos , sino ex­
piamos nuestros delitos, y Vueltos á Dios de todas 
•eras, imploramos su divina gracia , solo con la 
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qual podremos ser efectivamente dichosos. 

Con que propiedad pueden aplicarse á nuestra des­
graciada patria aquellas palabras del profeta. ¿ Quomo-
do sedet sola civitas plena populo ? Bien podemos cono­
cer que las miserias de que se lamentaba, eran seme­
jantes , á las que nos afligen; y si la causa de aquel 
castigo que sufria el pueblo de Israel, fué haber lle­
gado sus delitos al grado mas eminente, ¿qué extra­
ño es que nosotros experimentemos todo el rigor de 
la Divina Justicia que tenemos tan merecido ? ¿ y có­
mo podremos esperar el alivio de nuestras aflicciones, 
sino le imploramos con la corrección de nuestras cos­
tumbres ? nada , nada conseguiremos ínterin la pe­
nitencia no borre las manchas de nuestras culpas, porque 
estas, como una densa nube puesta sobre nosotros, im­
piden que lleguen al trono de Dios nuestros clamores. 

I Podemos dudar de que en nuestro gran Dios re­
conocemos y adoramos un poder único y absoluto, 
una Justicia rectísima , y una infinita misericordia? 
no por cierto. La - rebelación y la escritura sagrada 
nos convencen de esta irrefragable verdad que la ex­
periencia corrobora. Si consideramos la maravillosa crea­
ción y conservación del universo, conoceremos el p o ­
der : si atendemos á los acontecimientos que se nos 
figuran naturales , veremos los efectos de la Justicia, y 
si volvemos los ojos á nuestra correspondencia, ob­
servaremos los de la misericordia , que conoció muy 
bien el profeta quando dixo : Mistíricordie Oanini <jiuia 
non sumus consumpti. 

¿En tal supuesto que esperamos? ¿si solo de Dios 
podemos obtener el bien , porque no le buscamos don­
de él está? ¿Si sabemos que sin Dios nada puede con­
seguirse , pues según el evangelista sine ipiO fartum 
est nihil ? ¿ por qué no imploramos su divino auxilio? 
nuestras rogativas , nuestros sacrificios , y nuestras sú­
plicas no serán aceptas al Señor , mientras no estén 
acompañadas de contrición y enmienda de costumbres; 
serán solo una ceremonia atentada, porque implorar 
la misericordia de Dios , y ofenderle no es otra co­
sa que irritar mas su Justicia. 
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Sí amados compatriotas míos, $i ínclitos Españo­

les, solo en Dios podremos hallar el verdadero bien. 
Ese gran Dios cuya Jujticia nos castiga, nos espera 
sin embargo con miseíicofdia, desea nuestra enmienda. 

No seamos tan obstinados que perdamos la ocasión 
de implorar la divina piedad. 

Ninguna Nación como la Española está mas com­
prometida á agradecer los singulares beneñcios que en 
todo tiempo ha recibido de la Divina Omnipoten­
cia y acaso somos nosotros los mas mal correspondidos. 

Las victorias que hemos conseguido en la presente 
invasión, son buen testimonio del auxilio sobrenatural 
de Dios, que enmedio del castigo con que nos fla­
gela , quiere darnos una prueba de su piedad y p o ­
der intinito. Este auxilio, y no el humano ños ha 
proporcionado las victorias hasta ahora conseguidas, y 
^I solo y no otros nos podrá hacer triunfar de nues­
tros enemigos. Atendamos de una vez al estímulo de 
nuestro propio corazón; detestemos los vicios , bor­
remos con la contrición nuestros defectos , amemos á 
t^ios , femamos su íusticia, no olvidemos la memoria 
de los Novismos , y lograremos la perfecta felicidad. 
Unámonos con verdadero espíritu á la Iglesia nues-
**•* madre, y disfrutaremos del asilo y seguridad que" 
ella goza , sin que las puertas del infierno prevalez­
can contra nosotros. 

No me induce á producir estas expresiones , ni 
las demás de mi periódico , el interés que de él me 
resulte, ni la obstentacion de mis cortos conocimientos, 
^ ^ domina sí el deseo de la verdadera felicidad de mi 
*'ttada patria; y como ésta estoy pertuadido que solo 
puede consistir en la exacta observancia de nuestra re-
'gion sagrada, cuyo abandono vemos con dolor tan ge­

neralizado, no puedo menos de excitar á la corrección 
. * costumbres , en uso de las obligaciones que nos 
^•^pone la caridad fraterna. Si amada patria mia, con-

'értete á tu Dios , y cpnseguirás toda la felicidad que 
Peteces. Huye de las máximas con que te se intente 

Pe^^suadir que las fuerzas naturales pueden defenderte, 
y no olvides aquellas palabras del profeta David: N Í -
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si Domtnus eáificaverit domus in- varmm laboraverunt qui 
edificant eam. Solicita y busca la divina clemencia, ora 
constantemente y recibirás el consuelo de tus añiccio-
nes, y el remedio de tus necesidades. Siempre puesto 
el corazón en Dios nada intentarás que no consigas, y 
triunfando de tus enemigos, poseerás una paz perma­
nente, y una efectiva prosperidad tanto mas lisonge-
ra y tratiquila^ quanto dimanada de la divina gracia, 
mediante la qual tus hijos después de disfrutar en es­
ta mortal vida la dicha de buenos Patriotas de la cató­
lica España , adquirirán la de pasar á ser ciudadanos 
de la celestial patria de los justos. 

Omnipotente y Sqberano Dios entre cuyos iañnitos 
atributos tanto se obsteota la misericordia, volved los 
ojos á esta vuestra Nación afligida, y abrumada con 
el peso de sus culp«s. Miradnos señor rodeados de 
calamidades, sin tener quien alivie nuestra desolación, 
en medio de la horfandad en que nos constituyó el 
pecado. Vide Domine et conñdera quoniam jacta sum vi-
lis. Y pues en otro tiempo por la existencia de un so­
lo justo habéis suspendo el castigo de todo un pueblo, 
no desechéis las súplicas de vuestros siervos; atended á 
sus méritos, y olvidad los daliítos con que en general 
excitamos vuestra justa ira. Aplícaos Señor por vues­
tra infinita clemencia , y no permitáis que la Nación 
Española pierda la fe con que fué favorecida. Apar­
tad de nosotros el libertinage y la ofuscación que tanto nos 
perjudica, dirigiendo un rayo de vuestra divina influen­
cia con que ardan nuestros corazones en vuestro amor. 

Enviad Señor el ángel exterminador que descendió 
en otro tiempo al «xército de los Asirlos , y extinguid 
de una vez los enemigos de vuestra religión sagrada; 
no existan mas sobre la tierra para pervertir nuestr'as 
costumbres , y apartarnos de vuestro servicio. Infun­
didnos el don de vuestra divina sabiduría, para que 
lleguemos á ser justificados en todas nuestras disposicio­
nes , y nivelándolas con vuestra divina ley, consiga­
mos el acierto , y vuestra gracia , única prenda de 
nuestra predestinación. 

MADRID. IMPRENTA DB VlLLALPANDO. 


